Cronos diácronos

(30-8-2008) La finalidad del pensamiento parecía esquiva y la meta destructiva parecía ya, verdaderamente lejana. Aún así, podía esforzarse lo mínimo para cumplir su objetivo. Llevaba media eternidad, si eso era posible, y el tiempo imaginario le empezaba a cansar. Acostumbrado a ese lugar, que no era nunca lugar, se sentía capaz de cualquier cosa sin sentir los pesos de las cadenas cerradas de esa existencia cerrada en un único conjunto de pensamientos. Dios esperaba que pensara algo interesante y él se resistía. Él, Murray, un físico ateo que estaba a la búsqueda de la ultima respuesta.  

Un segundo imaginario cualquiera, Murray se sintió esperanzado, tras unas esperas aburridísimas, esperando el gran pensamiento de su conciencia o alma. Sabía que el suicidio era inútil y que el infierno del no existir era absurdamente inconseguible, en el absoluto, por el poder de ese ser que muchos llamaban Dios pero que, en el fondo, de Dios tenía poco. Ya lo había probado alguna vez y no servía de mucho, reconstruyendo sus fibras electromagnéticas de energía en semejanza a toda su actividad cerebral y su cuerpo físico; tal y como prometió. Finalmente, tuvo una idea fáustica, en eso que no era ni el cielo ni el infierno; mientras el no deseara que fuera alguno de los dos, auto engañándose o recurriendo al escepticismo ante las plausibles mentiras de aquel ser. 

Le pidió al ser, en su incalculable y archí ilimitado poder, que le permitiera volver al comienzo, no de su existencia, sino del universo que el conocía, para ver los eones pasar y plantearse esa forma de existencia, que le daba al ser indefinido un comienzo o un fin de cómo fue creado, si fue creado, o como pudo existir siempre, si existió siempre. El ser, que sin lengua ni ley y, por falta de mejor definición, Murray llamó Dios, aceptó la propuesta. Así había nuevas variables sobre las que pensar. 

Dejó la esfera aplanada de ese tiempo imaginario tan reconocido. Tomar un camino inverso de viaje temporal era, finalmente, una experiencia asombrosa para un físico cómo él. Se esperaba un cáscara de nuez sobre la que moverse. ¿Acaso era una redondez el mundo físico que esperaba? Finito e infinito a la vez. En el tema del espacio, ya contemplaba la membrana pegada a otra membrana; la cual iba a chocar con otra, en cualquier momento del multiverso; como universos burbuja. En la membrana, había cuatro dimensiones extendidas y continentes de las demás; además de otras macro dimensiones que nadie había visto hasta ese momento. 

Se sentía feliz y pletórico en la orgullosa muestra de adquisición de conocimientos del universo, como un privilegiado para el que la verdad es el fin ultimo de su ansia de conocer. Ya había dejado de creer que podría entusiasmarse por descubrir algo, al decirse continuamente que no tenía merito el descubrir algo con un tiempo ilimitado, pero Dios le parecía conocerle mejor que a él mismo, aún en su insignificancia de un investigador más.

 La voz permanecía silenciosa e invisible, pese a notarse su existencia, escogiendo el pasar de todos los universos para optar por unos pocos, eliminando de la ecuación los universos que le parecían infinitos en posibilidades a la hora de tramar el origen de su existencia y su forma de destrucción. Así, pensaba que las opciones no validas, no escogidas, serían inexistentes y no supondrían problemas. 

Murray se sintió como si estuviera en una montaña rusa, sujeta a un enorme caballo de un carrusel en movimiento, ante la inmensidad de cambios que se sucedían. El tiempo era relativo, ciertamente, y estaba unido al espacio curvo como una red a la que cayeran pelotas de playa. Todas las tres dimensiones poseían un mundo inmenso en su interior; el cosmos que le parecía inabarcable, para un sólo individuo, y, tal vez, comprensible en su totalidad, en la historia de la humanidad.  Sintió un leve cosquilleo al notar como las fuerzas no gravitatorias como la eléctrica permanecían confinadas en esa membrana, en su cuarta dimensión. El cosmos parecía estable, en esa visión, y los átomos no se juntarían con el núcleo por causa del principio antrópico; una chorrada en términos cosmológicos porque al universo no debía de importarle quienes fuéramos nosotros, pero que le interesaba a ese ser cuyas legiones de pensadores debían permanecer impasibles. La gravedad disminuía, esparcida en las dimensiones adicionales, más rápidamente que el espacio-tiempo cuadrimensional. También lo tenía perfectamente planeado para que estas personas que escogía a capricho pudieran sobrevivir en ese universo. 

El viaje en el tiempo no movía el universo y, en cierta manera, borraba lo anterior, aunque en otra historia, posiblemente, estuviera en el tiempo imaginario, pensando como destruir a ese ser o como cumplir sus propósitos. Se preguntó por las leyes de la física y lo que oyó de que el tiempo, si viajaba por completo hacia atrás, nunca volvería a ser lo que era y se desestabilizaría el universo para siempre. Sabía que eso no era del todo el repetir lo ya sucedido, pero le alegraba contemplar como caminaba el tiempo y el espacio en la contracción del universo. Se planteó que Dios pudiera pasarle por una cinta de Moebius para que nunca pudiera volver ante él. Luego, se lo pensó mejor y prescindió de la idea, por ser de moco de pavo el hacer eso, si quería obtener información; junto a nuevas conclusiones. 

Sus pensamientos dejaron de ser referentes a la forma del tiempo y se acordó de su amigo Steph. Entonces, añoró la vida humana que tuvo, cierto día del tiempo real. Recordó que el mundo tenía tres dimensiones porque dos impedirían la vida inteligente, al destruir los objetos, en cuanto otros entraran en lo que debería ser su interior, y, con más de tres, el universo se desestabilizaría a todas las escalas, para no existir la materia tal cual la conocemos.   

No dejaba de desear su fin, en la ambigüedad de aquel ser que daba libertad pero obligaba a aceptarla, en propia condena, desde todos los aspectos de las leyes. El principio del caos permanecía inalterable en este universo a escala microscópica y, a su vez, a escala macroscópica, con el efecto mariposa; efecto dominó que volvía las cosas muy impredecibles, aunque se conocieran las leyes, velocidades y demás condiciones iniciales. Realmente, era lo que quería ese ser, al cual, el determinismo sólo se aplicaba en las partículas cuando, afectadas por el principio de incertidumbre, se podía establecer un determinismo matemático de la historia de una partícula, a partir de la premisa obserbable de que ésta está en varios lugares a la vez. Algo que no servía de mucho para este caso. 

Ya empezaba a cansarse de tanto viaje; y eso que no había empezado. Tal vez era mejor pasar el tiempo con la voz, eternamente. ¡Una vez más no! De eso estaba seguro.

 Sentía el congelante frío del espacio sin que sus 0 grados kervin (-273ºC) le afectaran a su estructura de “nexo de fuerzas electromagnéticas, dispuestas de tal modo que todas las interconexiones e interrelaciones son exactamente imitativas de aquellas de tu cerebro en tu Universo–existencia... hasta el más mínimo detalle”, como le dijo aquel ser, explicando que su propio ser podía llamarlo “alma”, como el ser humano que era. Pero no era igual del todo a quien fue.  

Se puso a pensar en el efecto casimir y lo curioso de su demostración. Una simple interacción entre placas fruto de la densidad de energía entre las fluctuaciones del estado fundamental, algo menor que las externas, haciendo que se peguen la una hacia la otra; igual que pasa con las manos y demás objetos o seres particulares, pudiendo ser invertido incluso, dando lugar a efectos de levitación no magnética.

Cansado de esos pensamientos, siguió viajando más rápido que la velocidad de la luz. Tras viajar hacia atrás, optó por ver el tiempo en su fin. Vio el sentido inverso del         big-bang; un big-crunch en toda regla. La materia oscura lo cubría todo, donde el tiempo real no existía y, con él, el espacio. Todo estaba unido en una “partícula” pequeñísima con una densidad incalculable, en el conjunto de galaxias y estrellas del universo, más el resto de materia y energía. No quedó claro que pasó con ello, tal vez un choque de universos burbuja, pero la esfera de energía acabó por volverse inestable. Sabía que formaba parte del plan de ese ser y ello ayudaba a entender cómo se predecían las diferentes historias.  

Entonces, la gran explosión se produjo. Un indecible dolor de quemaduras no me dejaba pensar y tampoco actuar. Estaba muerto y esas sensaciones no iban a matarle ni destruir su mente, él, alma viajera, fuente de actividad consciente y un ser, al fin y al cabo. No pudo ver mucho con las enormes energías y partículas de materia y antimateria. La temperatura, una centésima de segundo tras la explosión, era de 100 mil millones de grados y los fotones, electrones y neutrinos se veían por doquier. También estaban sus antipartículas y algunos protones y neutrones junto a ellas. 

Las partículas y antipartículas comenzaron a destruirse entre sí, en un combate incalculable. Durante un instante, pensó en el mundo idéntico pero diametralmente inverso, hecho de antimateria. En ese preciso instante posterior, pasó a rememorar lo que pasó en verdad. La materia superó a la antimateria y se reprodujo. El dolor le hacía gritar pero no había aire para hacerlo; curioso, precisaba de aire para hablar allí, cuando sólo era un ser de energía. 

Pasaron los minutos y, a los tres minutos de la explosión, el universo ya había bajado su temperatura a mil millones de grados y los protones y neutrones empezaban a combinarse en reacciones químicas que generarían los núcleos de helio e hidrogeno, junto a otros elementos ligeros, en un espectáculo hermosísimo, dinámico y devastador. 

La observación se empezaba a poner interesante, pero no sus pensamientos. Pasaron centenares de miles de años, expectante ante lo que pudiera pasar. El tiempo había perdido el significado que tenía para él y la conclusión fue que el tiempo en sí, con su inmenso paisaje temporal, no significa nada, sino es por lo que sucede en él. La temperatura bajó a unos pocos miles de grados y el universo comenzó a frenar un poco su expansión. Los electrones pudieron ser capturados por los núcleos ligeros y formaron átomos. Luego, miles de millones de años más tarde, los elementos pesados, como el carbono y el oxigeno, se formaron en combustión nuclear con el helio, en el centro de las estrellas. 

Antes de ello, mientras las ondas de microondas seguían su camino en expansión hacia el universo, se empezaron a formar las primeras galaxias. Enormes acumulaciones de gas se reunieron entre sí y, en su centro, una parte de esas nubes de gas se colapsaron y comenzaron a formar agujeros negros; los cuales se unieron entre sí, conformando un súper agujero negro, en un remolino de energía y gas, con explosiones y demás. 

Murray contemplaba aterrorizado e impactado aquel fenómeno, el más destructivo de la naturaleza, y se lamentaba de no poder recordar aquello en futuras vidas si algún día Dios le dejaba vivir alguna más. 

Los agujeros negros crearon, a excepción de las galaxias en que no existían por no colapsarse, unos impactos de gases que explotaron, calentando el gas que formó las estrellas en la galaxia, mientras éstas se movían en una espiral, a casi la velocidad de la luz, a miles de millones de kilómetros por hora. Así, fueron alejándose algunas del centro y permitieron la formación de otros astros. 

En cambio, otras galaxias quedaron inactivas y sus súper agujeros negros dejaron de alimentarse al absorber el quasar del núcleo gaseoso. A Murray le costaba cada vez más ver todos los detalles del universo en expansión. Miraba de pasada los agujeros negros pequeñitos y esperaba a que el ciclo de la vida los convirtiera en enanas blancas y estrellas de neutrones.  

La expansión del universo hizo aparecer la materia oscura, que tanto intrigaba a Murray, y luego los gases sufrieron un proceso parecido a la formación de planetas al chocar entre sí y calentarse, como se calientan y se funden dos quesos distintos para hacer un queso nuevo, si se hiciera tal cosa, o con los metales. De los miles y miles de galaxias, Murray se fijó en una, que giraba en espiral, como muchas otras, pero que identificó con la via láctea. Luego, ni corto ni perezoso, encontró el sistema solar y vio como la tierra se formaba junto a múltiples cosas más. Se alegró de contemplar tales hechos de formas magnificas y, luego, miró hacia otro lado, hacia las majestuosas nebulosas.  

Volvió a la tierra, viendo los océanos y olvidándose un poco de su intención de destruir al ser. El vapor de agua condensado y la pangea. Vio la célula original y examinó el proceso de evolución de la vida, la odisea de la especie humana y el origen de la cultura.  Lamentó la aparición de la violencia; con el desarraigo del hombre de la naturaleza y vio a la humanidad, con todo lo bueno y malo de ella. Vio a fundamentalistas que adoctrinan, gente que hace apuestas sobre la naturaleza de la ultima respuesta y llegan a creer que el gran ser les creó de la nada absoluta con todos los demás seres vivos; sin proceso previo, llamando creacionismo a ello y buscando imponer esa respuesta a los demás, aunque la búsqueda del conocimiento del universo; la física que Murray tanto había amado, demostrara objetivamente otra cosa. Eso vio Murray, y mucho más; hasta llegar al punto de la eternidad en que el universo se volvió a encoger, invirtiéndose la entropía, en lugar de expandirse indefinidamente, como era de esperar si salía la otra opción. 

Entonces, después del viaje diacrónico y de ver como Cronos escogía su principio y su fin, pidió a Dios que le dejara volver a vivir cómo humano, con sus recuerdos. Él aceptó, por ello de disfrutar de nuevas posibilidades y de ver otros pensamientos interesantes; a los ya vistos en ese viaje, a condición de no transmitir los conocimiento de su anterior vida material y no material. No estaba mucho más cerca de descubrir el secreto del origen del ser, pero había avanzado notablemente en ello. 

Murray vivió esa vida, recordando a su amigo Asimov de la anterior, y echándole de menos, cayendo en la locura, en ésta, por asuntos varios. Y volvió a morir, reuniéndose con el ser. 

-¡Pero qué has hecho! ¿Tenías que hacerlo? –Dijo la voz.   

-Sencillamente lo sentí. Ahora te he matado en esa historia. Ya estabas con el conjunto del universo en general; no necesitaste ser creado porque estabas en el modelo base. Y ya sé como empezar a destruirte. A menudo se dice que ti que hiciste a tus investigadores a tu imagen y semejanza. ¡Veámoslo! –Dijo Murray. 

Entonces, empezó a destruir una de sus fibras y una fibra del ser de voz. ¿Lograría destruirle en verdad? 

En ese momento, en la Via Láctea, en la Tierra, en Europa, en Alemania y en Weimar, en el 25 de Agosto del año 1900, un funeral se estaba celebrando. 

-Honramos a ésta alma perdida. Friedrich Nietzsche fue un hereje de la palabra divina por las malas artes de la locura y del demonio. Roguemos porque Dios le ayude a encontrar su camino. Amen. –Dijeron en el funeral. 

Y así, su obra llegó al mundo entero.  

